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    Introducción


    Es una verdad comúnmente aceptada que «todos tienen una historia (que contar)». Sin embargo ello plantea la siguiente pregunta: ¿Realmente todos tienen una historia que contar? En cierto sentido, la respuesta es «sí». Sin embargo, este «sí» debe considerarse por el hecho de que no todas las historias resultan igualmente interesantes para una audiencia multicultural. Aun así, el tema de que todos tienen una historia que contar fue cierto en tiempos antiguos, como lo es hoy, y algunas de esas historias antiguas continúan siendo tan importantes y transformadoras como lo fueron en su momento. El llamado Evangelio según san Marcos es el relato de una de esas historias. Este, junto con el conjunto de relatos afines de otros narradores con la misma visión, se ha denominado «la historia más grande jamás contada».1 Los lectores imparciales de este comentario llegarán a coincidir con el autor en que el calificativo «la historia más grande jamás contada» es mucho más que una simple hipérbole vacía.


    El contexto del judaísmo


    Uno de los compañeros ocasionales de Marcos, Pablo de Tarso, hizo una observación significativa sobre el mundo político, cultural y social de los tiempos del Nuevo Testamento, radicalmente diferente del mundo del tiempo del Antiguo Testamento.


    En su Carta a algunas iglesias jóvenes y recién fundadas en Galacia, Pablo observó:


    «Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos» (Gá. 4:4-5).


    Es evidente que Jesús nació en el momento «adecuado». Entre los demás factores que hacen que la vida y la muerte de Jesús sean «adecuadas» se encuentran, entre otros, el auge y el declive de las culturas.


    
      
        
          	
            Final del Antiguo Testamento:


            Hageo, Zacarías, Esdras, Nehemías, Ester, Malaquías.

          

          	
            Inicio del Nuevo Testamento:


            Mateo a Apocalipsis

          
        


        
          	
            El Imperio persa tomó el lugar del Imperio babilónico y gobernaba el mundo desde la India hasta Egipto (Esd. 1:1-2).

          

          	
            El Imperio romano controlaba el mundo mediterráneo, incluida Judea después del 63 a. C.

          
        


        
          	
            La orientación geográfica seguía siendo hacia el este, hacia Oriente.

          

          	
            La orientación geográfica era ahora hacia el oeste, hacia Roma y España.

          
        


        
          	
            El pueblo de Dios vivía en dos centros: Babilonia y Judea (Esd. 7:6, 7; Neh. 1:1, 2).

          

          	
            El pueblo de Dios se dispersó hacia occidente (Hch. 1:9, 10).

          
        


        
          	
            El hebreo, la lengua del pueblo de Dios, fue desplazado por el arameo (Neh. 8:8).

          

          	
            La lengua hablada por muchos judíos occidentales era el griego (Jn. 19:19, 20).

          
        


        
          	
            El templo se había reedificado y era el foco de la vida religiosa (Esd. 6:14-18).

          

          	
            El templo seguía en pie, pero la sinagoga era el centro de la vida religiosa (Mr. 1:21; Lc. 4:15, 16).

          
        


        
          	
            El sacerdocio había sucedido a la monarquía, como líderes de Israel (Esd. 7:1-5, 25).

          

          	
            El sacerdocio dio paso a los escribas y fariseos, que eran la influencia religiosa popular del momento (Mr. 1:22; 2:6, 16).

          
        

      
    


    Jesús, un judío de Galilea, vivía en una sociedad compleja y conflictiva, donde Herodes y su familia gobernaban la tierra. Cuando algo desagradaba a Roma, procuradores como Pilato, Félix y Festo gobernaban en su lugar. En una sociedad en la que los judíos pagaban impuestos a Roma, como también el impuesto del templo, por un lado, los judíos también podían ser reclutados para ayudar a las tropas romanas a transportar su equipaje. Por otro lado, los judíos, incluido Jesús, mantenían una buena relación con algunos centuriones romanos (Lc. 7:1-10). Pero el cambio que más afectó a Jesús fue la autoridad de facto de los fariseos, algunos de los cuales se convirtieron en sus odiadores y, en última instancia, mortales enemigos.


    La identidad de Marcos


    A pesar de que Marcos es el autor de uno de los Evangelios, era uno de los discípulos menos conocidos entre los que aparecen mencionados en el Nuevo Testamento. Por ejemplo, Pedro y Pablo fueron figuras heroicas en el Nuevo Testamento, pero pocos consideran a Marcos como un héroe. La razón de esta indiferencia no es difícil de entender: Marcos se mostraba como un desertor desacreditado. Sin embargo, su ministerio consta de dos etapas, y del Marcos más maduro se dice que fue un gran colaborador.


    Marcos: Los primeros años (DESERTOR)


    En el Nuevo Testamento, Marcos aparece como un desertor, solo superado por Judas. Lucas lo presenta en su narración en el momento en que Herodes estaba persiguiendo con saña a la iglesia en Jerusalén (Hch. 12:1-19). Después de ser liberado de la prisión por un ángel del Señor, Pedro fue a la casa de cierta María, donde un grupo de discípulos estaba orando fervientemente por él. María era la madre de un joven llamado Juan. Debió crear bastante confusión que hubiese tantos «Juanes» en la iglesia primitiva, de modo que al Juan de María también se lo llamaba Marcos (12:12). Marcos era primo de Bernabé, y al parecer mostraba mucho potencial para el ministerio. Por lo cual, algún tiempo después, Bernabé lo llevó a Antioquía, donde fue discipulado (12:25). Pronto, bajo el liderazgo de su primo, se formó un equipo misionero. Juan Marcos estaba incluido, aunque no se lo menciona por su nombre. Pero algo deshonroso ocurrió y, después de la llegada del equipo al puerto de Perge, Marcos abandonó la misión y regresó a Jerusalén (13:13). Como resultado de ello, a partir de ese momento, el nombre de Marcos quedó manchado para siempre por esa deserción, lo que provocó que (S) Pablo se volviera en su contra. Más adelante, el apóstol se negó a incluirlo en su equipo, por lo que hubo una fuerte discusión acerca de este tema con Bernabé. Finalmente, estos amigos y compañeros de ministerio terminaron separándose (Hch. 15:36-41).


    Los últimos años (COLABORADOR)


    Según se informa en varias de las Cartas de Pablo, y también en 1 Pedro, Marcos maduró y llegó a ser conocido como el «colaborador» o «ayudante». Pedro nombra a Marcos como su «hijo» (en la fe [1 P. 5:12]), de la misma manera que Pablo llamaba hijo a Timoteo (1 Ti. 1:2). En ese tiempo, Pedro y Marcos estaban en Roma, donde Marcos escribió las enseñanzas de Pedro acerca de Jesús.2 Pablo y Lucas también se encontraban en Roma y, para entonces, Pablo tenía una visión afectuosa y respetuosa de Marcos. Así es que, en sus saludos finales a la iglesia de Colosas, escribe: «Aristarco, mi compañero de prisiones, os saluda, y Marcos, el sobrino de Bernabé, acerca del cual habéis recibido mandamientos; si fuere a vosotros, recibidle» (Colosenses 4:10).


    Pablo también le escribe a cierto discípulo, Filemón, y concluye su Carta de la siguiente manera: «Te saludan Epafras, mi compañero de prisiones por Cristo Jesús, Marcos […] y Lucas» (Flm. 23-24). Algún tiempo después Pablo escribe a Timoteo: «Solo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráele contigo, porque me es útil para el ministerio» (2 Ti. 4:11). De manera que ahora el anciano Pablo recomendaba a Marcos, a quien antes había rechazado cuando ambos eran más jóvenes (Hch. 15:35-40).


    El talento literario de Marcos


    Marcos era un genio literario. Las viñetas anteriores son una prueba de ello. Con claridad, y en retrospectiva, Pablo se equivocó cuando se negó enérgicamente a concederle a Marcos, el desertor, tanto su perdón como una segunda oportunidad. Por otro lado, Bernabé y Pedro hicieron bien en seguir siendo sus mentores después de su grave fracaso. De no ser por el apoyo que le brindaron, y que no consta en los escritos, el evangelio que escribió nunca habría visto la luz. La mayor importancia de esto es que, si no hubieran estado Marcos, ni Mateo, ni Lucas no habrían escrito sus Evangelios de la forma en que lo hicieron. Por lo tanto, la cristología de la iglesia está profundamente y para siempre influenciada por lo que Marcos escribió en la década de los años 50 o 60 del siglo I d. C.


    El apóstol Pablo estableció como principio que todo creyente está dotado de uno o más dones del Espíritu (1 Co. 12:7-12; Ro. 12:3-7; Ef. 4:11). Es bastante posible que Marcos careciera de algunos de los dones que hicieron de Pablo un evangelista tan exitoso pero, de una manera especial, Marcos fue uno de los mayores maestros de la iglesia apostólica (Ef. 4:11). Este elogio no es una exageración. Marcos era un genio literario. Prueba de ello es que más del 80 % de su Evangelio constituye la enseñanza central de los Evangelios de Mateo y de Lucas.


    El comienzo pragmático de Marcos


    El Evangelio de Marcos tuvo un inicio pragmático. La tradición de la iglesia primitiva sitúa al apóstol Pedro en Roma en las décadas centrales del siglo I d. C.3 Como era de esperar, allí predicaba y enseñaba activamente acerca de Jesús. Pronto, algunas personas de su audiencia se dieron cuenta de que sería beneficioso tener sus enseñanzas por escrito. Por lo tanto, le pidieron a Pedro que Juan Marcos plasmara sus enseñanzas en un manuscrito. El resultado de esto fue el Evangelio de Marcos. Eusebio lo documenta de la manera siguiente: Cuando Pedro hubo predicado públicamente la Palabra en Roma y, por el Espíritu, había proclamado el Evangelio, aquellos que estaban presentes (y eran muchos) exhortaron a Marcos, como alguien que lo había acompañado por mucho tiempo y recordaba lo que él había dicho, a que dejara un registro escrito de esas palabras. Así que lo hizo, y distribuyó el Evangelio entre quienes se lo pedían. Cuando el asunto llegó a conocimiento de Pedro, él no lo prohibió tajantemente ni tampoco lo promovió con insistencia.4


    Esta tradición es significativa, pues asocia tanto a Pedro como a Marcos con Roma y, por supuesto, también otorga autoridad apostólica a alguien que no era apóstol.5


    Con 16 capítulos, el de Marcos es el más corto de los Evangelios. El de Juan consta de 21 capítulos, el de Lucas de 24 y el de Mateo de 28. Sin embargo, estos Evangelios más extensos y detallados no pueden desplazar el genio literario y evidente del Evangelio de Marcos, que conserva su lugar de honor entre los Evangelios canónicos.


    Muchas características del Evangelio de Marcos reflejan su genio pionero:


    Primero, los acontecimientos y la predicación del Evangelio se redactaron en arameo, la lengua del judaísmo (cf. Mr. 5:41; 7:34), o en latín, la del Imperio romano. Pero Marcos (y posiblemente algunos de sus predecesores) publicó el Evangelio en griego, haciendo así que su relato fuera verdaderamente universal, más allá de lo étnico.


    En segundo lugar, Marcos transformó el registro de los tres años del ministerio de Jesús en Galilea en una narración coherente, que consta de dos partes: el ministerio de Jesús en Galilea (Marcos 1–9) y su última semana de Pascua en Jerusalén (Marcos 10–16). A pesar de ser más largos, Mateo y Lucas conservaron gran parte de la línea narrativa marcana.


    En tercer lugar, Marcos percibió cuatro retratos distintos, pero superpuestos, de Jesús en su ministerio: maestro, profeta, mesías y rey (rechazado) de los judíos. Y presenta estas funciones como autorrevelaciones progresivas de Jesús, e identifica cada retrato mediante el motivo «el exorcismo/la sanación de los enfermos» (1:22-31; 5:1-34; 7:24-37; 9:14-28). Pero estos cuatro retratos solapados llevan consigo un tema también superpuesto: «la sombra de la cruz» (2:1-21; 3:6; 8:31; 9:31; 10:33).


    En cuarto lugar, en el Evangelio de Marcos estos temas y otros secundarios interconectados se funden en un evangelio literario: «las buenas nuevas».


    Y desde entonces hasta hoy, los cuatro libros que hablan acerca de Jesús conservan la clasificación de Evangelios. Así, con la ayuda de Pedro, Marcos vio a Jesús de una manera que nadie más lo pudo ver; y, al hacerlo, dio al mundo buenas noticias para todos.


    Los temas prototípicos del Evangelio de Marcos


    En el prólogo al Evangelio de Lucas, informa a Teófilo, su mecenas, que muchos evangelios fueron escritos antes que el suyo. El Evangelio de Marcos puede no haber sido el primero en escribirse, pero sí es el más antiguo de los tres sinópticos, y fue conocido y utilizado por Mateo y Lucas al redactar los suyos. Por lo tanto, el Evangelio de Marcos es la clave para comprender los Evangelios de Mateo y Lucas.


    Marcos identifica su narración sobre Jesús como el «evangelio», es decir, las «buenas nuevas» (Mr. 1:1), y presenta a Jesús como el Mesías/ el Cristo, el Hijo de Dios. Pero el Jesús del que escribe insiste en que los personajes de la narración no hablen de Él en esos términos (1:41, etc.). Más bien, Jesús se refería constantemente a sí mismo como el «Hijo del hombre» (2:10, etc.). En un momento de la historia de Israel, cuando el pueblo de Dios era cada vez más susceptible a la efervescencia mesiánica, la designación personal como «Hijo del Hombre» era políticamente neutral y lo protegía de los oídos curiosos de los gobernantes romanos. Pero es más que eso. El término es un enigma o acertijo. Hacía que la gente reflexionara acerca de la identidad de Jesús, y pronto comenzarían a preguntar cosas como: «¿Por qué habla este así?» y «¿Quién es este, que aún el viento y el mar le obedecen?» (2:7; 4:41). Este término, revelador y encubridor a la vez, tiene sus raíces en la Biblia hebrea.


    Quizás, el uso más temprano del término se encuentra en un salmo de David (Salmo 8). Comparando la gloria de la creación de Dios —los cielos— con la pequeñez del hombre, David expresa su asombro: «¿Qué es el hombre […] y el hijo del hombre, para que [tú, el Señor] lo visites?» (8:4). Más adelante en la historia bíblica, el Señor se dirigirá al profeta Ezequiel como «Hijo de hombre» (Ez. 2:1, etc.). Pero el trasfondo del uso que hace Jesús del término como autodesignación se encuentra probablemente en el texto del Hijo de hombre que aparece en Daniel 7. Como parte de una visión dramática, Daniel ve: «he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él» (Dn. 7:13). A esa persona, con aspecto humano, «le fue dado dominio, gloria y reino […] es dominio eterno y no pasará […] y su reino no será destruido» (7:14). Dado que estos versículos son citados en el Nuevo Testamento y aplicados explícitamente a Jesús (Ap. 1:6, 10; cf. Mr. 14:15), no cabe duda de que Daniel 7:13-14 es la fuente de la designación de Jesús como Hijo del hombre y también de su enseñanza complementaria sobre el reino de Dios, tema que domina su mensaje de principio a fin.


    En el Evangelio de Marcos, Jesús es el Hijo de Dios


    En este contexto, Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios (Mr. 1:1), se identifica regularmente como el Hijo del hombre daniélico. Por ejemplo, al comienzo de su ministerio algunos escribas lo acusaban de blasfemia por haber perdonado pecados, algo que, según su teología, solo Dios podía hacer (2:7). Jesús defendía su acción, afirmando: «Para que sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados». Y le dijo al paralítico: «levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa» (2:10–11). En otro episodio posterior, los fariseos increparon a Jesús, diciéndole: «Mira […] ¿por qué hacen (los discípulos de Jesús) en el día de reposo lo que no es lícito?» (2:24). Jesús desvió esta acusación implícita, declarando que el Hijo del hombre, y no las tradiciones farisaicas ni el pacto mosaico, es Señor incluso del día de reposo (2:28). Cuando su ministerio comenzaba a acercarse al final, les advirtió a sus seguidores: «le era necesario al Hijo del hombre padecer mucho, y ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y ser muerte, y resucitar después de tres días » (8:31; cp. 9:31; 10:33). Después de que Jesús y sus tres discípulos —Pedro, Santiago y Juan— descendieron del llamado monte de la Transfiguración, les ordenó «que a nadie dijesen lo que habían visto, sino cuando el Hijo del hombre hubiese resucitado de los muertos» (9:9). En cuanto a su muerte pascual sustitutoria, Jesús enseñaba: «Porque el Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos» (10:45). En su juicio ante el Consejo judío, Jesús profetizó con palabras de Daniel que el Hijo del hombre vendría «en las nubes» (13:26; cp. Dn. 13). Finalmente, en la Pascua, uno de sus discípulos traicionó al Hijo del hombre (14:21, 41).


    Marcos enmarca el ministerio de Jesús, identificándolo de principio a fin como el Hijo de Dios (Mr. 1:11; 15:39). Pero, misteriosamente, en su relato, el Hijo de Dios es también, ante todo, el Hijo del hombre, el hijo de María (2:10; 6:3). Enigmáticamente, aunque Jesús es plenamente humano, posee autoridad divina (2:10-28), una muerte redentora y sustitutoria (10:45) y un poder semejante al de Dios (13:26; 14:62). Puesto que su muerte fue redentora y sustitutoria, también fue traicionado, sufrió, lo asesinaron, resucitó de entre los muertos y regresará a la tierra «en las nubes con gran poder y gloria» (14:21-41; 8:31; 9:12-31; 10:33; 13:26; 14:42). Claramente, en toda la historia humana, Jesús fue único: misteriosa y plenamente humano y, al mismo tiempo, completamente divino. Cabe señalar que Mateo y Lucas, quienes escribieron su Evangelio después que Marcos, explican el misterio de las dos naturalezas de Jesús al anteponer a sus narraciones sobre él relatos de su nacimiento (Mt. 1:18–2:12; Lc. 1:5–2:42).


    Retratos de la autorrevelación


    Desde el comienzo de su narración, Marcos demuestra que Jesús, en comparación con sus contemporáneos, tuvo un ministerio cualitativamente superior. Por ejemplo, las enseñanzas de Jesús eran superiores a las de los escribas y fariseos porque tenía autoridad (Mr. 1:21-22). La autoridad de Jesús se extiende hasta la expulsión de demonios (Mr. 1:23-28). También tiene poder para sanar toda clase de enfermedades y dolencias (Mr. 1:29-34). Su superioridad se manifiesta igualmente en su autoridad para perdonar pecados (Mr. 2:1-12). Él, y no Moisés, es Señor del día de reposo. También controla la naturaleza, el viento y el mar (Mr. 4:35-41). Entre los milagros más impresionantes se encuentra la resurrección de los muertos (Mr. 5:35-42). Además, alimentó a una multitud de cinco mil hombres con solo cinco panes y dos pescados (Mr. 6:30-44).


    Aparte de algunos ecos de relatos veterotestamentarios, como cuando Moisés alimentó a Israel con maná en el desierto (Éx. 16), las enseñanzas y acciones de Jesús fueron únicas y sin precedentes. No sorprende, por tanto, que esto hubiera despertado una variedad de reacciones: asombro (Mr. 1:22-27; 2:12), oposición (Mr. 2:7; 3:6-21) y desconcierto (Mr. 1:27; 2:7, 18-23). Sus discípulos formularon la pregunta crucial acerca de la identidad de Jesús: «¿Quién es este, que aún el viento y el mar le obedecen?» (Mr. 4:41). Marcos responde a esta y a otras preguntas ofreciendo a sus lectores cuatro retratos de Jesús.


    Presenta a Jesús como: maestro (Mr. 1:21–4:41), como profeta (Mr. 5:1–7:37), como Mesías o Cristo (Mr. 8:1–9:50) y, finalmente, como Rey de los judíos rechazado (Mr. 10:1–16:20). Con ciertos traslapes, estos retratos son secuenciales: Jesús comienza su ministerio como maestro y, aunque empieza actuando como profeta, nunca deja de ser maestro. La secuencia de estos retratos sigue el principio de la «revelación progresiva». Los retratos avanzan desde la función más conocida en la cultura judía de la época (maestro) hasta la menos comprendida: Jesús como Rey de los judíos. Aunque estos retratos son progresivos, cada uno se introduce con el informe marcano de que Jesús realiza dos milagros: (1) expulsa demonios y (2) sana a los enfermos (cp. Mr. 1:23-28; 1:29-34).


    Primero, Marcos presenta a Jesús como maestro (Mr. 1:21–4:41). Esta función se vincula principalmente con la sinagoga, aunque el maestro mismo solía formar a sus discípulos con una estrategia itinerante. El ministerio de Jesús sigue a su comisión por Juan el Bautista (Mr. 1:9-11). La paloma que desciende del cielo significaba que Dios lo estaba capacitando (Mr. 1:10), y la voz del cielo confirmaba que Él aprobaba a su Hijo (Mr. 1:11). Como maestro itinerante, Jesús comenzó en las sinagogas de Galilea (Mr. 1:21-22). Su labor incluía: expulsar demonios y sanar enfermos (Mr. 1:23-34). Su ministerio docente también incluía el perdonar los pecados (Mr. 2:1-12). Como era característico de un rabino judío del siglo I, Jesús llamó y llamó a un grupo de hombres a que fueran sus discípulos (Mr. 3:13-19). Finalmente, enseñó con parábolas (Mr. 4:1-31). Aunque en algunos aspectos Jesús es reconocido como un rabino galileo típico, sus discípulos comenzaron a comprender lentamente que era mucho más que eso. Tras vivenciar su control sobre el viento y el mar, se preguntaban: «¿Quién es este, que aún el viento y el mar le obedecen?» (Mr. 4:41). La respuesta parcial es que Jesús no es solo un maestro; también es un profeta.


    En segundo lugar, Marcos presenta a Jesús como profeta (Mr. 5:1–7:37). A medida que avanza la narración, Jesús comienza a actuar como profeta. Este progreso se señala mediante la secuencia de tres milagros: (1) expulsó a los demonios llamados «Legión» (Mr. 5:1-20), (2) sanó a una mujer enferma (Mr. 5:21-34) y (3) resucitó a la hija de Jairo (Mr. 5:35-43). Los dos primeros milagros indican programáticamente que Jesús se estaba revelando más allá del rol de maestro (cp. Mr. 1:23-34), y el tercero lo presenta con un nuevo estatus de profeta. Así, cuando resucitó a la hija de Jairo, actuó como los antiguos profetas, en particular Elías, quien resucitó al hijo de la viuda (1 R. 17:17-24). Después, en Nazaret, su pueblo natal, Jesús se identificó como un profeta rechazado, igual que muchos de los antiguos profetas de Israel (cp. 2 R. 17:7-25). Más adelante, multiplicó la comida de un muchacho, de modo que ese escaso suministro alimentó a cinco mil hombres, tal como Moisés y, después, Elías y Eliseo, habían hecho (Éx. 16; 1 R. 17; 2 R. 4). Claramente, como sus predecesores proféticos —sobre todo Moisés, Elías y Eliseo—, Jesús expande y desarrolla su ministerio profético entre el pueblo de Dios en Galilea y más allá (Líbano, Siria). Sin embargo, incluso este progreso —de maestro a profeta— es insuficiente para revelar plenamente quién es Jesús y cuál era su ministerio. El tercer retrato continúa avanzando en esta autorrevelación.


    En tercer lugar, Marcos presenta a Jesús como el Mesías/Cristo (Mr. 8:1–9:50). Así, los lectores de la Biblia deben recordar que el título «Mesías/Cristo» son términos hebreo y griego no traducidos, ambos con el mismo significado: «Ungido». En la historia de Israel, los sacerdotes, los reyes y los profetas eran ungidos antes de ocupar su cargo. Por lo tanto, en la progresiva autorrevelación de Jesús, aquel que ya se había mostrado como profeta (Mr. 6:1-6) se revelaría después como el «Ungido del Señor» (Mesías/Cristo). A medida que avanzaba su ministerio, Jesús ganó una reputación generalizada como profeta. Consideremos lo siguiente: «Y dijo: Juan el Bautista, que ha resucitado de los muertos […] Otros decían: Es Elías. Y otros decían: Es un profeta, o alguno de los profetas» (Mr. 6:14-15). Más adelante, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Quién dicen los hombres que soy yo? Ellos respondieron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas» (Mr. 8:27-28).


    Sin embargo, aunque Jesús era justamente reputado como profeta, era más que un profeta. En este contexto, Pedro confiesa que Jesús es el Mesías, el Cristo, el Ungido (Mr 8:29). Significativamente, la confesión de Pedro de que Jesús era el Cristo fue seguida de la transfiguración (Mr. 9:1-8). Para este acontecimiento, Jesús llevó a su círculo íntimo de discípulos —Pedro, Jacobo y Juan— a un monte alto (quizá el monte Hermón). Allí, con los picos nevados como telón de fondo, Jesús fue transfigurado, es decir, metamorfoseado: Comenzó a irradiar gloria divina, en contraste con Moisés que solo reflejaba la gloria divina. En esta escena dramática, aparecieron Elías y Moisés, los dos mayores predecesores carismáticos de Jesús. Al mismo tiempo, una «nube» (símbolo de la presencia divina) los cubrió, y Dios afirmó que Jesús era su Ungido, su Hijo. Pero si Jesús era más que un profeta, ¿cuál era entonces su función como Ungido? La respuesta a esta pregunta implícita se encuentra en el cuarto y último retrato que presenta Marcos: Jesús es el Rey de los judíos.


    Marcos presenta a Jesús como el Rey de los judíos (Mr. 10:1–16:25). David fue el fundador y progenitor de la dinastía real de Israel (2 S. 7). Su reinado estuvo asociado, de manera única, a Jerusalén, la ciudad jebusea que él y sus compañeros conquistaron (2 S. 5:6-10). Pero, en un inicio, el ministerio de Jesús estaba vinculado a Galilea, donde ministró como maestro, profeta y Ungido. Para revelarse como rey ungido, Jesús debía trasladarse necesariamente a Jerusalén. Marcos relata este traslado con detalle (Mr. 10:1–11:11). Era el tiempo de la Pascua, y Jesús viajó desde Galilea hasta Jericó y de allí a Jerusalén, acompañado de sus discípulos y de otros peregrinos judíos.


    Al acercarse el día de la Pascua, Jesús fue arrestado y llevado a juicio (Mr. 14:61-64). El sumo sacerdote lo interrogó preguntándole: «¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?» (Mr. 14:61; cp. 8:29). Jesús respondió: «Yo soy» (Mr. 14:62). Su respuesta fue considerada «blasfemia» (Mr. 14:63-64), y por ello
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